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Es viernes de dolor, viernes de silencio, viernes de contemplación, viernes de oración. Es viernes de muerte, pero con la mirada puesta en la vida, de lágrimas, pero al mismo tiempo de esperanza. 

Hoy contemplamos y celebramos con estupor y escándalo la Pasión y Muerte de Jesucristo.  Es la hora del silencio y del abandono, de la soledad profunda. Jesús está ahí clavado, en la oscuridad más densa, en la crueldad más cruda, en el odio más vil. Todo lo soporta con amor. 

El texto de la Pasión que hemos proclamado contiene el relato de un hombre bueno, coherente y libre que es aplastado por un poder político y religiosos inhumano. Es, por eso, también, un clamor contra toda injusticia y un grito de solidaridad con todos los crucificados. Grita contra las guerras y las masacres en Ucrania, Afganistán, Yemen, y la República democrática del Congo.  


La cruz es fruto de la injusticia y el desamor del hombre. En la cruz está el hombre inocente, desarmado, desnudo, herido, humillado. De ella brotan lágrimas de dolor, suspiros de abandono, ojos húmedos y entristecidos que dejan traslucir el desamparo, el silencio y la muerte.

En la cruz está Jesús sufriendo el abandono de los suyos y del mismo Padre Dios: “Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado”. Pero en ella no pueden las fuerzas del mal, sino del amor. Desde la cruz, Jesús nos mira con dolor y amor. Nos mira no con venganza y odio, sino con perdón y misericordia: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen”. Su manos clavadas ponen de manifiesto a un Dios con el corazón y los brazos extendidos para acogernos, para abrazarnos y ofrecernos su perdón. Muere en la cruz con palabras de dolor: “Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado”, pero también de total confianza: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”.

Jesús muere para dar vida, para hacer brotar un camino de esperanza, para iluminar la oscuridad, y matar a la misma muerte. Se entrega libremente porque los amigos auténticos dan la vida: “No hay mayor amor que dar la vida por los amigos”. Se solidariza con el dolor de la humanidad, lo pierde todo, porque “el que quiera ganar su vida la perderá, pero el que la pierda por amor la ganará”. Está desamparado y humillado para levantar a los caídos y restituirles su dignidad. 


Jesús, muere porque los hombres, desde su soberbia y prepotencia, no quieren vivir en el amor, y prefieren matar antes que despojarse de su egocentrismo, de su vanidad y poder. Muere porque el Dios de Jesús es un derroche de bondad y perdón, y no es un Dios hecho a nuestra imagen y semejanza, un juez esclavo de las leyes, como querían los judíos, es un Dios de amor. En la cruz está herido, pero no vencido.

Esta tarde al venerar y besar la cruz estamos besando y venerando las cruces de tantos hermanos nuestros, que experimentan rechazo y abandono, dolor y muerte. Veneramos y besamos la cruz de los enfermos y moribundos, de las familias abandonadas y sin recursos, de los atrapados por la droga y el alcohol, de los rechazados por su condición cultural, religiosa o de sexo. Veneramos y besamos la cruz de cientos y cientos de miles de refugiados, abandonados a su suerte, sin patria, ni casas, ni familia, sin derechos algunos. Veneramos y besamos la cruz de los niños muriendo de hambre, de los que viven en chabolas y sin hogar. Veneramos y besamos la cruz de los enfermos mentales, de los que están viviendo la noche de la depresión, sumergidos en la desesperanza y sin fuerzas algunas. Veneramos y besamos la cruz de nuestra vida, la cruz que se ha colado en nuestra vida y nos ha arrancado las alegrías y roto todos nuestros proyectos. Veneramos y besamos la cruz de los mártires y de los que en distintos países entregan su vida gratuitamente, solo por amor. Besamos y veneramos la cruz de los torturados, de los heridos y de los muertos en las guerras. “¿Adónde te escondite, Amado, y nos dejaste en tanto gemido?”.

Pero, también mirando tu cruz nos damos cuenta de nuestros pecados, de nuestras cobardías como las de Pilato, de nuestras indiferencias cuando miramos para otro lado ante las injusticias, cuando nos dejamos llevar, como aquel pueblo judío, por lo que “dicen otros o la mayoría”. Ante la cruz, nos damos cuenta de no tener criterio propio y de permitir las injusticias: “Crucifícalo, crucifícalo”. Ante la cruz, nos damos cuenta como aquel grupo de discípulos que observan lo que ocurre a distancia, sin hacer nada… y luego entre lamentos, buscan culpables y señalan a otros.

Ante la cruz podemos estar ahí como María y el discípulo amado o las otras mujeres, cuando, en medio de los sufrimientos de la vida, somos capaces de sacar fuerza de flaqueza para seguir acogiendo al otro, ofreciéndole un lugar de consuelo, de esperanza y de paz en nuestro corazón, en nuestra casa. Cuando no nos encerramos en nuestros problemas, sino que somos capaces de vivir como Jesús desde la entrega y el servicio. Podemos estar ahí como el Cireneo acompañando al otro en su dolor, dejando que el otro pueda compartir la hiel de su angustia y desesperanza. Miremos a tanta gente buena, con corazones solidarios, que luchan por construir un mundo nuevo y ser bálsamo ante el dolor de los hermanos. “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere; queda él solo; pero si muere da mucho fruto”

Seguro que, al adorar la cruz, con toda seguridad, podremos escuchar alguna palabra de consuelo, pronunciada con ternura por el crucificado. Miremos hoy al que traspasaron y, en él, a todos los crucificados de la tierra. “Bendita cruz, donde estuvo clavada la salvación del mundo”, y con fe profunda confesamos: “Verdaderamente éste era el Hijo de Dios”.
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